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"&> kian $c habían armado, como en todas partes, cuerpos de paisanos y estaban 
decididos a defender la ciudad todos los vecinos, como igualmente la gente de mar 
de la vecina costa, de tropa de línea s¿lo contaba algunos artilleros y  unos trescien
tos hombres del ragimiento de Ultonia. Sin embargo, esta escasa guarnición rechazó 
vigorosamente los primeros auques de los franceses. Sobrevino en esto una noche 
oscurísima, y a favor de la lobreguez y  muy a las calladas aproximóse al muro de los 
Capuchinos una fuerte columna, que no fue sentida hasta que estuvo muy cerca. 
Empeñóse entonces un horrible combate, alumbrado sólo por el fuego de los dispa-

Defeuta de Gerona, 1808

ros. Escalaron los franceses el baluarte de Sanu Clara, mas ijn piquete de Ultonia 
arremetiendo a la bayoneta, arrojó al foso a los que se habían encaramado al muro, 
y  la metralla del fuerte de San Narciso obligó a retirarse a los acometedores. Cuando 
alumbró la luz del día ya no vieron enemigos. Duhesme había hecho levantar el 
campo durante la noche y  tomado la vuelta de Barcelona, donde llegó con 700 
hombres de menos.” PEREZ CALDOS: G»r*«

“ Gerona ayer. Madrid hoy. Siempre en la Historia de España, ciudades que 
jalonan su independencia. En lo remoto, Sagunto y Numancia. Piedras con la he
roica leyenda de una raza indómita. Plazas que se constituyeron en fortalezas. Calles 
que se empinaron para desplomarse sobre los invasores. Mujeres que aguantaron 
estoicamente las calamidades de la guerra, y  fortalecieron con su aliento ios brazos 
vigorosos de sus hombres. ¡Epopeya de Madrid! — Ruinas de Arguelles, boquetes 
en la Gran Vía, moros en la Casa de Campo, alemanes en el Jarama, italianos en la 
Alcarria—  ¡Impulso bravio de su sangre! Cuando los años pasen, otro Galdós inmor
talizará en sus páginas el poso romántico y  ejemplar de esta lucha aún latente.
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N O  LO A D M I T I M O S
La rotundidez que el doctor Negrín ha dado a esta frase, habrá sonado, sin duda, de manera 

extraña en ios oídos de quienes eran los señalados para escucharlas.
Los nuevos modos, el juego limpio que para todas sus resoluciones ha adoptado como norma 

nuestro Gobierno de Unión Nacional, sorprende e irrita a los que de la hipocresía y de la claudica» 
ción han hecho un basculante pedestal. Allá ellos con sus conciencias. Nosotros, los españoles, los 
verdaderos españoles, tenemos como obligación ineludible—ninguna licencia nos es hoy permitida—' 
llenar de contenido toda la admirable oración del presidente del Consejo, pues si bien es verdad que 
aun al hablar asi lo hace porque sabe que su arrogante y españolísima actitud es la fiel expresión de 
todos los que con ardor y fe estamos empeñados en hacer de nuestra patria una nación libre, lo es tam
bién que este ardor y esta fe debe ser cada vez más firme para que de ellas extraigan en todo instante 
nuestros gobernantes, las energías precisas para salir al paso de todas las acechanzas que puedan ten
dérsele.

E J E M P L A R I O
Un día y otro, desde hace más de dos meses, nuestro heroico Ejército del Ebro impide avanzar 

m un solo paso a los invasores.
Les ha cabido el honor a las fuerzas republicanas que luchan en aquel sector de constituir el 

ejemplo vivo de cómo el Ejército debe corresponder a las decisiones y propósitos del Gobierno Les 
dijeron resistir, y ahí están nuestros soldados clavados en las crestas y en el llano. Le dice ahora que 
antes que la división o parcelación de España, el exterminio, y ni una sola conciencia ha vacilado 
allí, y haciendo carne de su

P O R  Q U E  LUCHAMOScarne este sentimiento con que 
se ha acertado a expresar el 
amor a la patria, continúan 
firmes en sus puestos, mante
niendo a raya a la invasión.

El orgullo de sabernos par
te integrante de un Ejército 
capaz de sostener una tensión 
heroica ininterrumpidamente, 
debemos expresarlo nosotros 
manteniéndonos vigilantes y 
con el ánimo tenso para cuan
do seamos llamados a igualar, 
o mejor superar, todas esas 
gestas.

Gralitud y ofrenda
Los combatienles del III 

Cuerpo de  Ejército, s  través 
de su portavoz, se han visto 
honrados con la alta e ines
timable distinción de recibir 
de su excelencia el Presi
dente de la República don 
Manuel Azaña, el retrato y  
a u tó g r a f o  que acompaña 
como suplemento a nuestra 
publicación. Sabemos la ale
gría que este rasgo del ham 
bre que simboliza cumpli
damente los- anhelos de  to
dos los españoles habrá de 
producir.

La emoción que este he
cho nos produce no puede 
tener otra expresión, como 
soldados de España que so
mos, que la de prom eter al 
primer magistrado de Espa
ña que ningún esfuerzo ni 
s a c r i f ic io  será regateado 
hasta ver nuesla Patria libra 
de gentes extrañas.

'O

ti

Por la  indepcndexicia de España
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LOS «QUINTOS» DE . ' ' . ' I  JT j--
£1  Gobierno de 'la  República ha de

cretado una nueva movilización. A su 
llamada se respcmde entusiásticamente. 
En el pueblo, y en plena guerra, los 
incluidos en ella, !o celebran frater
nalmente. Su alegría es desbordante. 
A las puertas de las casas de las calles 
estrechas asoman las mujeres y los ni
ños para verlos pasar, a  los hombres 
que, satisfechos, entonando alegres 
(ínticos turban la paz natural del tran
quilo pueblo. Son los quintos que pa
san, se oye decir,- La quinta de los ca
sados. Van a celebrar la merienda, 
la tradicional merienda, que les sir
ve despedida. Dentro de poco, deja
rán su puesto de trabajo y de lu<¿a 
en la retaguardia y en el frente de 
batalla defenderán con el fusil en la 
mano la integridad de la patria ame
nazada.

1 es un pueblo famoso. So
lamente el poder itiedicinal de sus 
aguas le ha valido renombre y popu
laridad en el mundo entero. Hablar 
de ellas sería objeto de una extensa 
informadón. Dejémoslo para otro lu
gar, lo consideramos suficientemente 
conocido. Unicamente podemos decir 
que en la guerra sigue funcionando 
la industria, r^ id a  por un Consejo 
Obrero. Mujeres y hombres laboran 
afanosamente enviando sus célebres 
botellines, que se extienden por todo 
el mundo.

Realmente, e! pueblo no ofrece nin
guna característica esj>ec!al. Auténti

camente castellano, tranquilo y labo
rioso. A !a entrada un magnífico edi
ficio destinado a Grupo escolar, nos 
señala una preocupación por la cul
tura.

HISTORIA ANTIFASCISTA
En la plaza, grande y espaciosa, con 

su clásica fuente en el centro, un edi
ficio moderno de balcón corrido y es
trechas escaleras: el Ayuntamiento. 
Dentro de é! el alcalde, afable y cor
tés. Hablamos del pueblo. Se muestra 
satisfecho de su compwtamiento. En 
la guerra se ha eumpbdo cen el deber. 
Se ha seguido simplemente la histo
ria de siempre, auténticamente repu
blicana. Han alentado en este pueblo 
sentimientos de rebeldía y de mejora
miento. Cuando estalló el movimiento 
se formaron milicias, y los hombres 
jóvenes y fuertes, dignos hijos de la 
raza española, a Talavera y Santa 
Olalla salieron a combatir. Unos con
tinúan en sus puestos de lucha, otros 
regaron con su sangre generosa la tie
rra española, con el pensamiento fijo 
de no verla ultrajada por los invasores.

. . .  . . X I —, RICO EN 
PRODUCCION

Toda la vega regada por el insignifi
cante, pero aprovechado , tiene,
indudablemente una rara fertilidad. La
vega de ____ ;J ____________ L_,etc^
tera, lo demuestra. es un
pueblo eminentemente agrícola, rodea
do por una magnífica y aprovechada 
vega. Su producción es bastante gran
de. En cereales se muestra escasa, no 
produciendo, además, más que la mi
tad del año. Sin embargo, aceite, fru
tas y hortaliza, posee suficiente can
tidad para abastecerse, para enviar 
a y para reservarse dos a
tres mil kilos de hortalizas para el 
Ejército. Plácido Alvarez, alcalde de 
Carabaña, se muestra satisfecho de 
la organización sobre este particular. 
Todo a precio de tasa, desde luego.

El racionamiento en >. !__es
el que establece la ley, y de acuerdo 
con ella, se suministra a  la población 
civil. Sin embargo, gentes de los pue
blos de alrededor i  ■ . acuden
al mercado y son aprovisionados con 
arreglo a las existencias.
L.\S COLECTIVID.\DES

Los ciudadanos se han agrupado en 
colectividades.
"  Existen algunos, muy pocos, inde
pendientes. Las dos centrales sindicales 
se han constituido como colectivida
des. Se muestran satisfechos. Su orga
nización es perfecta. En la C. N. T.,

el presidente del Consejo de Economía, 
CMiSlituído por cuatro camaradas, nos 
habla de los resultados de! año ante
rior. Cita cifras demostrativas de la 
gran producción que hubo: 453.253 
kilos de hortalizas, uvas, tomates, fru
tas, y para Intendencia, 68.42S kilo
gramos. De granos también existió 
una gran producción. Este año no se 
conocen ttJdavfa las cifras con exac
titud. Faltan brazos. En las faenas de 
recolección les han ayudado de manera 
entusiasta, nuestros soldados. Las fra
ses de más encendido agradecimiento 
son prwiunciadas por los campesinos 
de C ■ ! i ' í . En las labores de siem
bra trabajarán todos, mujeres y hom
bres, con febril actividad. Ni un solo 
instante de descanso. Los hijos que 
combaten en los frentes necesitan de 
todos sus esfuerzos para derrotar al 
enemigo que pugna desesperadamente 
por invadir nuestro suelo.

HOGAR DEL COMBATIENTE
*. u —X .  es un pueblo donde existe 

una íntima compenetración entre mili
tares y población civil. Ejército y pue
blo se muestran entrañablemente 
unidos.

Recientemente se ha inaugurado el 
Hogar del Combatiente. Al acto asis
tieron enorme cantidad de ciudadanos 
civiles y numerosos militares. Muchas 
mujeres. El Hogar, acogedor, simpá
tico y confortable, se halla magnífi
camente decorado. Buena luz y exce
lente biblioteca, atrae a todos, estando 
por eso siempre concurrido. Se ini
ciará un cursillo de conferencias de 
carácter político-cultural y militar. 
Han actuado las «Guerrillas del Tea
tro» y la orquestina del Cuerpo, re
cientemente organizada por el Comi- 
sariado. En definitiva, se le da vida 
y tendrán mayor movimiento, con la 
natural satisfacción de todos los que 
asiduamente acuden a distraerse en sus 
ratos de ocio. Además, se dan clases 
de Cultpra. El maestro, Antonio Mar
tínez, encargado del Hogar, tiene a su 
cargo también ias clases de primera 
enseñanza para niños y adultos.

En general, y como resumen, .i 
I __  , . se sienten deseos de supe
ración e inquietudes loables. Se tra
baja afanosamente por la guerra y 
para la guerra. Dos ideas fundamenta
les animan a sus vecinos : laborio
sidad intensa y con acelerada activi
dad la primera. Y el pensamiento de 
los que en las trincheras sufren, luchan 
y mueren por España f 'p o r  la Repú
blica.

'  GORDILLO RUFIN

¡5̂  «*.
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K n m arañ ad o  en los h ilos te legráfico s, tran sform ad o en la  v o z  fu e rte  y  bron ca de m etal 
del «speaker» lle g a  e l g r ito  sonoro d el triu n fo  de la s a la s  de la  a viació n  rep u blican a. S u  ta
ñ ido in m enso com o e l m ar, inunda lo s  pechos, los corazones, los h o g a re s  c a lie n te s  p o r el 

I e n tu siasm o  y  los cuerpos doloridos p or la  m etra lla  a se sin a  de los q u e  perdieron e l a lm a  y  
los .sentim ientos h u m a n itario s en  a ra s  de la  codicia  y  e l e goísm o desen frenado.

S on  los p a rte s  q u e la  ra d io , con  su  p ersisten cia  de tu m u ltu o so  o lea je, tran sm ite  p or las 
h o n d a s z ig za g u e a n te s  a  la  E sp añ a  a n tifa sc ista  y  a l m u n do civilizado .

.\sí, d ía  tras día , en e l cab le  y  en la s  letras d e  m olde, e l  tr iu n fo  d e  n u estra  g lo rio sa  aviación  
se  m an ifiesta  con la  p oten cia  arro llad o ra  de su s a rm a s y  d e  su a u d a cia , fre n te  a - la s  alas 
del crim en y  el oprobio.

¡C u á n ta s  v id a s  sa lv a d a s  p<y los tr ip u la n tes del c ielo  en co m b ates  feroces con tra  los 
p a ja rraco s de la  ign o m in ia  e x tra n je ra !

.  J o m a d a s, d e  tr iu n fo  n o s d a  e l p a rte  d iariam en te . T r e s  avio n es d e rr 'b a d o s... cu atro , dos, 
trece ... U n a  lis ta  in term in able. C ie n to s  y  m á s cien to s d e  ap ara to s desh ech os con su  c a rg a  

m o rtífera  p ega d a  a  la s e n tra ñ a s d e  su s cu erp o s cubiertos p or e l n egro  su d a rio  de la  m u e r te ; 
m iles de v id a s  ¡nocentes, de h o g a re s  e n vu eltos en  la  p en u m b ra  de ía  gu erra , sa lv ad o s p o r el 
h eroísm o de n uestros h om b res d e  a cero  q u e su rcan  e l c ie lo  cubiertos del la u re l de la  v icto ria .

L o s  hem os v isto  rem o n tarse , c ru z a r  el esp a cio  c o m o  sa e ta s  de p la ta  y  en red arse  en  la s 
nubec lias cap rich o sa s con  su s ro n quid os p enetran tes. L o s  h em o s v isto  rizarse  en  e l a ire  para  
c a e r  p u nzan tes con la  rap idez del ra y o  sobre e l en em igo, cruel y  sa n g u in a rio . L o s  h em o s 
visto* p ro teger e l a va n ce  d e  n u estra  in fa n te ría , d e  n u estro s tan ques, de n u e stra  b an d era  d e  la  

libertad . Y  los so ld a d o s y  e l p u eblo han enm udecido p egados a  la  tie rra  y  e! corazón op ri
m id o  por la  an sied ad  y  la  a n g u s tia  d e  la  b a ta lla  en carn izad a  en tab lad a  en tre  la  c ivilizació n  
y  la  in cu ltu ra . Y  lo s  h em o s v isto  re s istir  y  tr iu n fa r, ad u eñ arse  de! a ire , h a c e r  h u ir y  c a e r  
a l en em ig o , en vu elto  en la s le n g u a s d e  fu e g o  y  de h u m o  de la  derrota.

C u rtid o s  en la s  adversidades, h a n  su p erado con .su liero ísm o, con  el
------------- ----------- , h eroísm o del pu eblo qu e  con oce e l destin o  d e  E sp a ñ a , de su s h i jo s , ,

- d e  su c u ltu ra  y  de su  bien estar d e  tr iu n f.ir  el fa scism o , ios com b ates
m u ch as v ec es  d esigu a le s  para  e llos y  p a ra  la  R ep ú b lica . P e ro  su  co

ra je  h a  su p erado la  d esven taja . 1 .a  v id a  n o h a  sign ificad o n ad a  a n te  el 
I m a ñ an a  d 'ch o so  y  fe liz , ante el p o rve n ir dvl su elo  p a trio  y  d e  la  n u eva  

ge n eración . L a  o fren d a  de la  v id a  h a  sido e l o rg u llo  de n u estro s a v ia 
dores. E n  e l  corazón  llevan é l ideal d e  ju s tic ia  de lo d o  un p u eblo que 

• n o  está  d isp uesto  a  se r a va sa llad o  y  op rim id o, t n  la  con cien cia , la  
resp on sab ilid ad  d e  la  v id a  d e  m illo n es de seres in defen sos exp u esto s 

m o n stru o sa  b arb arie  de la  m e tra lla  del fascism o.

?■  _ H ijo s  del p u eb lo, sa lid os d el cam p o , de la  c iu d ad , d e  la s  u n iversi-
■ d ad es y  del corazón  d el an tifa scism o , saben  por qu é  lu ch an  y  qué

se decide en  la  b a ta lla , y  n u estro s a v ia d o re s se  crecen  y  se  a g ig a n ta n  

4*- á g u ila s  qu e  em p añan  n u estro  c ie lo  c o n 'la  m a n ch a  tenebrosa
J - A  d e  su s cuerpos m on struosos d ispuestos a  d e ja r  ca e r  su c a r g a  sobre la s  '

in ocen tes v íc tim a s  q u e com etieron  e l delito  de c la m a r  p or la  fndepen- 
d e n c 'a  de E sp añ a .

E l p a rte  lo  repite d iariam en te  con la  voz fu erte  y  bron ca de m etal 
y', del «speaker)). T re s  avio n es d errib a d o s... c u a tro , dos, trece ...

i» ^  . ' A s í son n u estro s avia d ores, nuestro E jé rc ito , n uestros m arin os. U n
pueblo cu afid o csírG cham enle u n id o  lucha* n o s*ticumbe ja m á s . El 

g u e rra  lo  con firm a d ía  a  d ía  >* h o ra  a  b o ra  c o n  su  p ersisten cia  
................tu .« u ltu o so  o lea je.

¿4 C. AlaAfc?
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m a n i o b r a s  d e  C O N C EN TR A C IO N  Y DESPLAZAMIENTO

P o r lo general, se tiene poco cuidado p -í
• ■ •• • - en tas m aniobras de

concentración y  desplazam iento  de  unidades, con 
peligro  de la seguridad  de  la fuerza y de(-im entn 
de tan im 'portante principio de  la guerra  como es 
la velocidad.

1.a estructuración de  la B rigada  m ixta, nues
tra  u n idad  base — que no  vam os a d iscu tir— evi
dentem ente influye en esta  fa lta  de rapidez. Poro 
las deficiencias q -.. • • ••• ■' " ' 'an to
en la concentración com o en el desplazam iento 
de  unidades, hay  que buscarla, principalm ente, 
en la falta de cef. .  ____...

L as sigu ien tes form as sobre concentración ^y 
desplazam iento tratarán  de  ev itar estas defi
ciencias.

C O X C E N T R A C IO X .
Las fuerzas se concentran por las .siguientes 

c a u sa s :
a) Com o de.scanso en frentes esftbitizr.dos.
b) P a ra  contribu ir en u n a  ofensiva.
c) .-\nte un posible ataque enem igo.
En los tres  casos y  como reg la  general se ten

d rá  en cuenta la conveniencia de  ev itar los pue
blos y  eleg ir zonas de terreno a  cam po libre que 
reúnan las condiciones de tener pró.ximas am 
p lias v ías de com unicación hacia ei frente y la 
re taguard ia, ag u a  ab u n d an te  y , sobre todo, la 
suficiente má.scara para  ev ita r la observación del 
enem igo desde el aire .

E n  el prim er caso las fuerzas deben establecer
se sobre fortificaciones de  u n a  segunda posición 
para vigilarla.s, cu idarlas y  perfeccionarlas y  de
fenderlas en caso de  a taque . T odo  M ando supe
rior debe tener d istribu idas sus reservas kicales 
en esta form a, siem pre que concurran las po.sibi- 
lidades dc buenas v ías com unicación y  de  po
d e r concentrar con toda rapidez .sus tropas sobre 
u n a  parte del frente previam ente escogídoi^ para 
cada un idad  p ara  em plearlas en contraataques 
inm ediatos o  caso d e  ru p tu ra  po r el enem igo. 
La unidad  m áxim a que se em pleará en estas con
diciones es el B atallón.

En los apartados (b y  c) habrá de tenerse en 
cuenta caso de que por las inclem encias dcI tiem
po  y  la.s carencias de cam pam entos en >a zona de 
concentración h ag a  necesaria la perm anen. '.a de 
las fuerzas en poblados, de com batir estos dos 
picligros:

I.® L a  inform ación enem iga a  través de ia 
población civil y  de agen tes secretos introduci
dos en la.s plazas.

2.“ L os ataques aéreos, principalm ente en el 
caso (c), para  destru ir nuestras reservas.

C tialquier fa lta  de discrcciifc puede poner en 
antecedentes al enem igo de ios proyectos dei 
M an d o ; por tanto , se ex ig irá secreto absolul-i 
sobre los inform es y órdenes de  ia superioridatl, 
cu idando  no transm itir a  la un idad  inferior, sino 
lo que escuetam ente pueda interesarle. C ada 
hom bre debe saber, única y  exclusivam ente, lo 
que correspionde a la un idad  en  que está  encua
drado .

I.a  un idad  B .“, que debe ser indivisible en la 
concentración, m ontará d e  m anera perm anente 
un servicio d e  v igilancia contra la aviación ene
m iga, sirv iendo  p ara  señal de aviso las camp."- 
nas, sire'na.s u otro procedim iento. La I) . C . A. 
quedará  establecida p o r un g rupo  de am etralla
doras colocadas en sitios estratégicos del lugar 
y  apoyadas p o r la acción de tiradores selectos, 
a  fin d e  evitar, cuando m enos, el bom bardeo a 
poca a ltu ra  y  el am etraliam iento. A  la prim era 
señal de  alarm a, las fuerzas acudirán , o rdenada
m ente, a  ios refugios— en su defecto, zan jas  es
trechas y  p ro fundas iiue se hayan  construido— , 
ev itando  aglom eraciones, pues cada hom bre debe 
tener asignado , a  p riuri, ei puesto  que tiene que 
ocupar y  el itinerario  que deberá segu ir. E i a r
m am ento y  m unición p o r escalones de C om pa
ñ ías deberá e.star en todo m om ento a cubierto  de 
bom oardeos.

Lo prim ero que tiene que hacer todo M ando 
cuando  recibe orden de acan tonarse  con su uni
d a d  en el pueblo , e s  redactar la correspondiente 
orden d e  acantonam iento , que deberá ponerse en 
conocim iento d e  los escalones inferiores an tes de 
•la llegada al can tón . E n  d ic^a  orden se especifi
carán por Compañia.s los sitios que deben ocupar 
las fuerzas, estableciendo las p lazas y lugares de 
asam bleas, haciéndose continuas p ru eb as de 
alarm a tanto  de  d ía  com o de noche, al objeto de 
conseguir u n a  rapidez en la cpncentración de  uni
dades para, caso de necesidad, actuar sin pér
d id a  de tiem po. Inm ediatam ente c u id a rá  de esta
blecer lo.s en laces telefónicos con las dislinta.s 
un idades.

.ser posible, el P . C ., el depósito da mu-nden- 
cla, el G rupo de S an idad  y  el C uerpo de ’l'ren, 
se s ituarán  en los alrededores del ^ e b k i .

{En el próxim o núm ero se estudiarán las m ani
obras de em barque y  desplazam iento.) • ‘

HERSftRO 
(D e l Eílado Mayor)
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C a t a l a n s  a  " L a  G l o r i o s a ”
HLs coinunicats oficiáis de guerra  han constata t 

in fin itat de vegades el decidit propósit deis avia- 
d o rs  republicans d ’en tau lar com bat am b l’avia- 
ció enem iga ; la ([ual, sem pre que li ha  estat pos- 
sihle, ha rercat covardeinent la fúg ida. A quest 
fel no  s ig n ifia i, com logicanient put suposar-se, 
que l’aviacid republicana es presentí am b nom bre 
m oh superior. Q ué m otiva donsc aquesta con- 
ira rie ta t?  A  ba.stainent dem ostrá  l’dideahi que te
ñen el.s av iadors itaIo-germánic.s, capados de  so- 
lam cnt bom bardejar en la im pun ita t indefensos 
poblc.s, i el desig  de. Iluita i de victória deis avia
dors espanyo ls que a  l’im puls de saber-se defen- 
.‘o rs  d ’u n a  causa noble i ju sta  im prim eixen el 
carácter cavaiteresc i heroic, afrontan am b valen
tía la m ort, per tal de Iliurar c! ccl blau de l’Es- 
pan y a  redim ida, d e  la crim inal alian negra.

.Sabem com és estim ada la (iGloriosa» en to ta 
l’H spanya republicana ; peró els catalans, en par
lar d ’ella, en s  sentin  particu larm ent enorgullits. 
O rgull que deriva de saber el cre,scut percentatge 
de cata lans —un V IX T  P E R  C E N T —  ingresahs 
en les últime.s convocatóries a pilots, que explica 
.senziílament l’e.sperit de C atalunya tjue no s ’absíé 
en valor i sacrificis en la cruen ta  guerra , que en s 
ha e.stat im posada traídoram ent, en defensa de 
la Independéncia d ’E sp an y a  i d e  les nostres lli- 
berta ís mii-s estim ades.

D arreram ent, ha caigu t, com cauen els defen- 
sors d ’una causa noble, hcroicam ent, l’av iador 
m és jove de la R e p ú b lic a : L Iuís M argalef, ca- 
talá del cam p de 'l 'a rragona , trem pat en la forja 
de  27 me.sos de  guerra, 
que am b brad  i anhel de-, 
fensava am b el seu avió
la re raguarda cata lana.

C atalunya sen t pro- 
fundam ent la g u erra . E ls 
catalans, llunv d ’ella, sa- 
brem  fer-nos d ig n es del 
seu nom , p rocu ran t com
portar-nos sem pre abne- 
gadam ent com corres- 
pon al.s m és cohven^uts 
antifeixi.síes. Sábreni se
guir, ocupant e ls llocs de 
n-sponsabilitat i de  pe- 
rill, en defensa deis nos- 
tres ideáis i deis nostn.-s 
amur.s : ferm s ideáis an- 
tifuixistes, am or a  la 
P atria  ; sabrem , tam bé, 
unir-no.s cada .veg ad a  
més estretam ent sota les 
banderes republicana i 
catalana, i am b I’ense- 
nya barada al pií i ager- 
manat.s am b els com ba- 
tens d ’a ltre s te rre s  d 'Ib é - 
ria, cantarem  h im nes de

.ifs-

victória. Iluitant am b ferm esa í b raó  contra Ies 
u rpes v íls d e ls  colonitzadors estranger.s i tnii’do is  
«patriotes» fins a  véncrr-los totalm ent.

Catalan.s a  la G loriosa. C ata lan s a  tot a r r c i i : 
.sota el cel, .sobre la térra, cors nobles cata lans 
afron tan t la m ort am b dccidit p roposit de  Iluita i 
de  victória.

S eguin t el cam í que aen im  fressat, la victória 
é s  nostra  ; endavant 1 Eem (jue es pronunci'i sen- 
se recan^a, am b ad m ira rió : E L S  C A T A I.A N S .

' Forcadell
Deparfament de Propaganda i  Prensa 

L L A R  D E L  C O M B A T E N ?  C A T A LA

NOVES DE CATALUNYA
El Comité Nacional d’A¡ut a Espanya ha rebut la següenl 

comunicació;
«Nova York-—E! Comité d’Aiut a l'Espanya republicana, 

format a Hollllywood está integrat per i ’escriptor Namat, 
Charles A. Page, Dorothy Parker, escriptora ; Sylvia Sidney, 
d. artistes Paramouni; Louise Rainer, artista de la Metro ; 
Titiana Tutle, artista; Ana May Wong, artista ; Warner 
Bros, delegada del Comité d'Ajut ais infants, i Herbert Ri- 
bermann, director afecte a la Paramount.»

A) mateix temps de rebre’s aquesta llista de personalitats 
del món cinematigráfle americá, els actors republicans di- 
positaven a la Delegació de la Generaliiat un pergamí dedi- 
cat ais actors de teatre nordamericans i un álbum que conté 
les signatures de tota ells, que traraeten ais artistes cineraa- 
tográfles de Nord América. Fcren lliurament d'aquest pre- 
sent a la Delegació, per tal que aquesta a través del Comis- 
sariat de Propaganda de la Generalitat, en contacte sovint 
amb aquests actors que ja en diverses ocasions han palesat 
llur simpatía per a l’Espanya republicana, fací arribar a les 
seves mans aqüestes mostres d’agraiment.

NOVES DE LA "LLAR”
Darrerament el nostre secre- 

tari general a donal a conéixer 
davant de represeniacions deis 

¿r.y i :  organismes catalans residents
/ ' I  a .Madrid i combatems cata-

■_ V; lans, ¡'informe del treball-rea- 
. .;V litzat i a realitzar per la LLAR 

envers els combatents catalans 
de l.Exércit del Centre. Els 
components de la Direcció es 
reafirmaren en la voluntar de 
superar tots els p ri^sifs en 
bé de Catalunya i de la Re
pública.

Die informe s’editará en fo- 
lletons i es repartirá amb la 
finalitat de que ningú desco- 
negui l'obra de la L L A R .

Amb el pnipósit d’intensi- 
ficar els treballs per a l'inau- 
guració d’una L L A R  a Anda- 
lusia, a softit cap a dit front 
un membre de la Direcció.

Hi ha preparatíus també, 
per 3 la creació de la L L A R  
a Guadalajara.

A totes elles els hi pronos- 
tiquem I’acullirasiit entusias
ta per part deis combatents, ¡ 
esperem no hi mancará la 

^  coUaboració valuosa deis Co- 
missaris i Jefes militars.

■ í.̂ '-
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Gregorio Regidor Alonso y Emiliano 
Gutiérrez A guin^ ejtaban de escu
chas. La oscuridix! acortaba las dis
tancias. Era preci» tener alerta el 
oído. El tiempo iba pasando en calma. 
Se esperaba silenciosamente el relevo.

•De pronto, un rumor de hierba seca 
hollada por sudas alpargatas. Gregorio 
y Emiliano prepararon sus armas y 
esperaron tranquilamente. Unos bul
tos negros se destacaron en la noche. 
Se trataba de una patrulla enemiga. 
Gregorio corrió cautelosamente a avi. 
sar a sus jefes. Emiliano aguardó que 
se acercaran. Cuando los tuvo al al
cance de su mano, empuñó una grana
da y la lanzó contra ellos. La explo
sión alumbró las tinieblas. Y pudo ver
se caer al suelo un hombre mientras 
los demás se retiraban a la desbanda
da. Se hizo una descubierta. Clavado 
en el suelo un sargento de Regulares 
con la cruz laureada de San Fernando, 
prendida en la guerrera ensangren
tada. Gregorio Regidor y Emiliano 
Gtiérrez, fueron felicitados por el man
do. Cuando hemos ido a verlos no se

-^ 9

encontraban en su Unidad. Están dis
frutando del permiso que se les con
cedió en premio a su heroico compor
tamiento.

Gregorio y Emiliano pertenecen a 
la '■ Brigada de Carabineros.
Cuando estalló la sublevación militar, 
los Carabinero.? se pusieron decidi
damente al lado del Gobierno de la 
República. En 3a España facciosa, 
muchos carabineros han sido asesina
dos. Desde hace tiempo el Cuerpo de 
Carabineros tiene una tradición libe
ral. En la República se mantuvo fir
me Junto al pueblo. Cuanto en la 
Guardia civil ha habido de reacciona
rio, ha habido de republicano en los 
Carabineros. Y en la contienda actual, 
los carabineros, con sus Unidades bien 
formadas y disciplinadas—obra pri
mera del jefe del Gíoblemo—, son pun
tal firme de nuestra vict«na.

Organización

Brigada está perfecta
mente organizada. Disciplina conscien
te, alta moral y espíritu de sacrificio. 
Los muchachos se desvelan por supe
rarse. En el ((H<^ar del combatiente», 
hay muchos leyendo. Otros escriben. 
Uno está en la p'zarra resolviendo una 
división. El sólo se la ha  planteado. 
Tienen sus e.scuelas, pero cuando la 
clase acaba, hay algunos que siguen 
trabajando por su cuenta.

En el «Hogar» encuentran también 
juegos de ajedrez, de damas, de asalto... 
El «Hogar» les proporciona, además, 
cuanto necesitan : tinta, papel, colonia, 
objeto de aseo y libros. Tiene una bi- 
biblioteca bastante buena. Loi episo
dios N aciona les , de Galdós, son los 
más solicitados.

Pero aparte del ccHogar» de la Bri
gada. cada Batallón tiene el suyo pro- 
pío. Hemos visto un ((Hogar-escuela» 
instalado en una tienda de campaña. 
Otros son subterráneos. Los hay «de 
verano», con una techumbre de juncos. 
De las utilidades de los ((Hogares» se

benefician los propios soldados. .Ahora 
se está co '•■lyindo con ello un mag
nífico altavoz para propaganda al ene
migo.

También tiene su huerta la Brigada. 
A orillas del río, cabe a las ruinas de 
un pueblo, los soldados trabajan el 
campo. Han cultivado unas parcelas 
de tierra que les permiten mejorar el 
rancho. Y tienen un magnífico campa
mento, donde pueden aprender a cons
truir los mejores arquitectos. Chabolas 
cómodas, bien alinead£ts, •todas con la 
misma altura, como una colonia de 
ciudad moderna. Algunas tienen de
lante su jardinillo y todo.Mas como 
el tiempo no está para flores, sus in
quilinos cultivan escarolas, acelgas y 
lechugas.

Otro modelo de organización es en
señar a los soldados a valerse por sí 
mismos. Los jefes, y sobre toiío los 
comisarios, tienen el deber de velar 
por que dentro de nuestras disponibili
dades no les falte nada a los soldados. 
Pero estas atenciones no deben llegar 
al extremo de hacer olvidar al soldado 
su condición. El soldado debe bastarse 
a sí mismo, salvo, claro es, en lo im
posible. A nosotros nos ha gustado ver 
a dos soldados de la '  Brigada 
echando a sus Sotas, a la puerta de su 
chabola, unas medias suelas de goma. 
Sin perjuicio de que haya zapatero en 
las unidades, no está de más que los 
soldados se acostumbren a arreglarse 
el calzado, como a lavarse la ropa.

Fortificación

Lo que más nos ha admirado en la 
Brigada, es su trabajo de for

tificación. Viendo sus líneas hemos 
sentido la seguridad de nuestro triunfo. 
Ahora que vuelve a repetirse en el 
Centro el grito de [No pasarán!, los 
fortines, trincheras, refugios, nidos, 
etc., de la (¡línea Fontelan!, nos anti
cipan la nueva realidad de la célebee 
consigna.

Y este trabajo de fortificación, reali
zado con increíble rapidez, lo han lle
vado a cabo los propios soldados de la 
Brigada. Nosotros los hemos encontra
do trabajando. Dejaban caer el pico 
con la fuerza que da el saber que el 
trabajo redunda en beneficio de la 
seguridad del que lo hace. Han cons
truido un extraño laberinto subte
rráneo.

—¡ Ya pueden venir bombas !
Esta exclamación de un carabinero 

nos trae a la memoria los primeros 
tiempos de la guerra. • Entonces nos 
escondíamos tras de una peña. Desde 
allí aguantábamos la lluvia de metra
lla enemiga. .A pesar de ello, nuestra 
resistencia fué afirmándose. .Ante aquel 
recuerdo y la fortificación que tenemos 
a la vista, nadie se atreverá a  descon
fiar de nuestra victoria. La Octava 
Brigada de CaPabineros es una firme 
garantía de ella.

A n t o n io - L uis

■--J
fh.
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Han comen
zado las tareas 
para la campa
ña de invierna 
Partidos, Or
g an izac iones , 
personalidades y 
todo el pueblo 
en general riva
liza con un en
tusiasmo sin li
mites a dar es
plendor a  esta 
campaña, cons
cientes de las 
necesidades que 
el invierno plan

tea entre los defensores de la integri
dad e independencia de España. Or
ganismos oficiales y todos cuantos co
laboran en la obra del Gobierno han 
constituido la Comisión formada para 
centralizar todos los esfuerzos del pue
blo productor que permita recoger las 
aportacicMies de los antifascistas, bien 
individuales o colectivas y dar un ma
yor vigor a la obra de solidaridad con 
los soldados del Ejército Popular en 
este tei'cer invierno que amenaza, por 
el desgaste lógico de los veintiocho 
meses de guerra, caer con más inten
sidad que ninguno sc^re las carnes 
curtidas pea- el fuego y la metralla 
de los heroicos combatientes republi
canos. Pero una buena parte, y posi
blemente la más importante para el 
p<xvenir de España y para el triunfo 
de las armas populares, le correspon
de al Ejérdto, y particularmente al 
celo puesto cri las tareas que el invier
no nos plantea a los comisarios pedi- 
ticos, estrechamente ligados a los jefes 
militares de las respectivas unidades.

PAPEL DE LOS COMISARIOS EN 
LA CAMP.AÑA DE INVIERNO

La cuestión económica es innegable 
que juega uno de los principales pape
les en esta cam paña; pero en lo que 
respecta al Ejército, hay problemas 
muchos más profundos que requieren 
la máxima atención por parte de todos 
por ir en ello no sólamente la vida 
de miles de hijos del pueblo, sino la

precia existencia de España como país 
libre y culto.

Una debilidad nuestra hoy puede 
llegar a ser fatal mañana y muy difí
cil de reparar. Si analizamós, nos en
contraremos con que con esta jomada 
que ha puesto en pie a toda la España 
republicana realiza el pueblo uno de 
los pasos más firmes de estrachamiento 
por fortalecer la gran moral de los 
soldadas que diariamente exponen su 
vida por la causa de la independencia 
del suelo patrio. Moivilización que com
pete a todos el llevarla no a una simple 
movilización, sino transfctt’marla en 
una de las fuerzas más firmes para 
la victoria total. En este sentido, no 
puede haber ni un descanso ní el 
regateo de un esfuerzo en el trabajo 
de los comisarios.

El invierno debemos aprovecharlo 
para una intensa campaña política en 
todos nuestros frentes, como asimismo 
en los pueblos de la retaguardia pró
ximos a  las distintas unidades. Una 
buena organización de actos artísticos 
y culturales en los pueblos nos da la 
posibilidad de realizar un trabajo de 
compenetración entre soldados y cam
pesinos que, aparte de las recaudacio
nes, pueda servir para una amplia 
ayuda moral y polftica, donde sea des- 
tacado el sentido y contenido de nues
tra guerra, hechos salientes del Ejér
cito por defender la propia tierra de 
los camneslnos v balance de los sol
dados en las labores del campo, cotio 
fué la recogida del trigo v diversas 
cosechas, romo íf»ualtnente inculcar 
el espíritu de sarríficín de la noWacíón 
civ'l madrileña. Otra de las tareas im
portantes de esta campaña nara loa 
soldados deberá ser la intensificación 
de la recuoeración v todo cuanto pueda 
ser útil oara transformar en materiales 
de guerra o prendas con que poder 
ayudar a hacer frente a los rigores 
del invierno. Para esto deberá crearse 
el estímulo y la emulación entre los 
soldados, popularizando por todos los 
medios los hechos salientes que merez
can ser destacados. Pero si todas estas 
taseas son fundamentales, tenemos 
trabajos primordiales de los cuales

depende la conservación de muchas 
vidas, como son las trincheras, los 
refugios, la ayuda a los campesinos 
en los trabajos de la siembra, el cui
dado de las armas y los ejercicios 
físicos, tácticos y culturales. En este 
sentido nuestros esfuerzos no deben 
tener.límite. Una buena fortificación 
nos pone a cubierto del enemigo y hace 
inexpugnable la fortaleza de nuestra 
resistencia; una intensificación en la 
obra de los refugios pone a cubierto 
de los rigores mortales de! hielo, la nie
ve y la lluvia a nuestros inigualables 
soldados; e! cuidado, limpieza y con
servación de las armas asegura en el 
momento del ataque el éxito sobre el 
enemigo y la vida de nuestros h'Joe, 
y una cultura física y política vigoriza 
los músculos y la inteligencia del pue
blo que lucha por su emancipación y 
por las libertades de! mundo entero. 
.Acompañando a todo esto v de acuer
do con las autoridades civiles, inten
sificar la construcción de refug'os con
tra bombardeos en los pueblos v avuda 
amplia y generosa por parte de los 
soldados a las tareas de! campo, como 
es la siembra en las próximas co
sechas.

Por último, y como homenaje a la 
heroica, sufrida y desgastada pobla
ción madrileña en el segundo aniver
sario de su titánica defensa, que todo 
to viene dando por sus hijos, por los 
.soldados de la l'bertad y de! progreso, 
uno de los mejores estímulos a sus 
esfuerzos y privaciones debería ser el 
obsequio y la solidaridad amplía de 
los combatientes y campesinos en la 
gloriosa fecha del 7 de noviembre.

Estas son las tareas fundamenales 
que todo comisarlo, jefe, soldado v 
amante do las libertades populare* 
debe grabarse con letras de fuego en 
e! corazón.

Iva independenc'a de España re
quiere todos los sacrificios y la ofrenda 
de la propia vida si fuese necesario, 
y nosotros debemos estar dispuestos 
a salvar a la patria con nuestros des
velos de las garras asesinas para vi
gorizar los destellos de la aurora de! 
triunfo que alborea en lontananza.
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N U E S T R A  C A S A  DE C U L T U R A

f O -1

— ¡P A S IÍN , S F N O R E S , FASE-N ! Exposici<)n del j)ueblo y  para  el pueblo.
Sentido exacto de e.sas palabras. Im pulso  creador y  m ilagroso de un pueblo 

en arm as. I,a  expcjsición am bulan te de nuestro  Com isariado— estím ulo de pe- 
rezo.sos y  aliento  de pesim ism as— , paseará por los frentes los trabajos ejecutados 
por los com batientes. Z apatillas de  esparto, piezas de  recambio, 
m aquetas, am bulancias, exhibición gráfica de  determ inados ser
vicios, fo tografías que revelan el espíritu  destructor del fascismo, 
d ibu jos de  Goya, m apas de la situación de E spaña  durante la 
Invasión francesa que afirm an nuestra  confianza en el triunfo . T 
Y  libros, m uchos lib ros... C ervantes, Quevedo, El R om ancero,
Garcilaso, I.orca, A lberti, Ju lio  V erne y  Maync* R eid , Sócrates 
y  l ’nam uno, Sófocles y  Benavente.

L a  exposición am bulante ha  llevado la «Casa de  C ultura» hasta 
los com batientes. Los soldados visitan la exposición, se e.stimulan 
con los trabajos presentados y  com pran lib ros. Em ilio  R eves 
nos da  cuenta de  los lib ros vendidos el últim o d ía : mil seiscientas 
pesetas. E>1 depósito donde an tes se hacinaban, tiene vacíos los 
estantes. ' /T jt

Se ha patentizado el deseo de instru irse de nuestro pueblo. 7-'^%'
Lee m ucho. En las chabolas, en las fábricas, en cuanto  la v ig ilan- 
cia o  el trabajo  .se lo  perm iten . S u s o jos am biciosos de  horizontes ‘ 
nuevos, bu.scan en las p ág in as  de ios libros luces inéditas para  su 
intelecto. Pero  tienen la tim idez del que acaba^de estrenar una . ¿  /
libertad  económica y  m oral. Y  no se atreven a  en trar en las libre- 
rías. H ay  que llevar los lib ros h asta  ellos. E sta  deficiencia de la 
<(Casa de C ultura», ha  venido a  sup lirla  la Exposición am bulante.

Sección plástica

i ■'% •

f-

—¡ P in !  ¡P a n !  ¡P u n !
t 'ab ezas  de F ranco , Q ueipo, H itler, M ussolini, el 

.Moro Ju an , un requeté y  la calavera de plom o del g u ar
dia civil. T odas ruedan p o r el suelo con la fuerza de ios _  
pelotazos de los soldados. ¡ C on qué rab ia tiran  ! ¿ A  cuál L  
le tienen m ás odio ? E’s ta  encue.sta ha  quedado ab ierta . ^

E stas figuras grotescas han  salido de la «Casa de la 
C ultura». Allí existen talleres de artes p lásticas. E sculturas 
de H oyos, recias, viriles, m usculosas, im pulsivas, reflejo 
de  nuestro afán de superación, dislocadas, con los ten
dones en tensión, en un esfuerzo titánico  p o r la victoria.
Seren idad  en las escu lturas de Sánchez Lozano. C uadros 
de  B arbero, S arraldc y  Bárcena, cada uno con su sello 
d istin to , líneas .suaves y  firme.s, respectivam ente. M ode
lado _del cartón, por A lonso, m aestro de  falleros de Va
lencia. T odo ello reducido an tes  a  la penum bra de un «H ogar» o  a  la soledad de un 
estudio . A hora, en p len a  luz, en u n a  luz cortada por las balas, despertando la in- 
t}u!ctud de  los com batientes, resaltando gráficam ente los 13 pu n to s del Gobierno.

Carpintería

‘  O tro s  a rtis tas  hay  en~ia «Casa de  C ultu ra»  : los carp in teros. L abor m odesta 
y  callada. E llos construyen los pedesta les, las estanterías, las b ib lio tecas am - (F««» mayo)

bulan tes... E n tre  los carp in teros hay  uno que se evadió hace unos d ías dcl 
cam po fa.scista. E stuvo  y a  an tes con nosotros. Fué liécbo prisionero en el N orte. 
Ln la plaza de toros de G ijón estuvo cu a tro  d ías .sin comer. C uando llegaron uno.s 
cam iones con pan, los presos, ham brientos, se abalanzaron sobre ellos. Ese 

m om ento fué aprovechado por los fascistas para  film ar una pelí- 
rula de  p ropaganda sobre el ham bre en nuestro  E jército . T an  
convencido estaba este com pañero de la «veracidad» de los infor- 

IÍt M Í  m adores faccio.sos, que en cuanto tuvo  ocasión se volvió a  nues
tro  lado.

A hora  traba ja  con toda su alm a. M oiita v  desm onta el B arra- 
mmmBM  de la Exposición, cerca de  las líneas ^ r  donde se pasó a  

nuestro lado.

La orquestina y las «guerrillas»
, ¡Q u e  nada falte a  nuestros com batien tes! Y  con esta preocu

pación se lleva hasta  ellos m úsica alegre y  teatro . L a  Exposición 
lleva orquesta y  «cGuerrillas teatrales», l ’na  orquesta magnífica, 
como hacia tiem po que no habíam os oído o tra . H a  salido de la 
B anda de Mu.sica del C uerpo  de E jército . Y  las notas del 
tox deben llegar lia.sta las líneas fa.scistas. C uando los, curas les 
hagan  rezar el R osario , un solo de  cornetín pondrá en aquellos 
esp íritus atorm entados con la visión del Infierho, una nota de 
optim ism o.

Las «guerrillas» recitan, bailan , in terpretan  com edias de g u e
rra  y  entretienen a  los soldados con cuentos hum orísticos. U no  
de ellos va  apunciando  desde la puerta  de la E x p o sic ió n :

— ¡ 1 asen, señores, pasen !

Otras actividades
L a «C asa de C ultura», tiene o tras actividades. A hora

f.--; p repara unas se.siones de cine para  los cam pesinos. P elí
culas de técnica agrícola, precedidas de una breve charla.
••Mguno.s d ías de la sem ana da funciones de  cine infan
tiles dedicadas a  los n iños de las escuelas de los pueblos 
de este Sector. Son g ra tu itas . L os m aestros han visto 
aum entar con ellas el núm ero de sus alum nos.

La ecCasa de C ultura» d is trib u y e  películas selectas 
por los c ines de los pueblos y  en los ¡Hogares del Com- 
batiente. L leva el control de éstos. L os decora, les provee 
de bibliotecas y  de m aterial de enseñanza. Y  lo mismo 
las escuelas de las U nidades.

E l m iliciano de la C u ltu ra v ig ila  desde allí el traba jo  
cultural del C uerpo  de E jército  v  el m onitor la Educación 
ti.sica del com batiente.

A' todas estas actividades, instaladas en una espléndida casa m anchega con 
su patio  central, su s  corralizas, su huerto  y  el escudo de su h idalgu ía  cam ptíahdo 
en la puerta , ju n to  a  las ru m as de un castillo roquero. Al acierto-de haber crea
do esta m agnifica instalación, se ha  añadido ahora el de haberla dado  su propia 
expresión, acercándola m ás al com batiente.

M.
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TEXTO Y EXAMEN DEL INFORM E DEL 
GENERAL ALEMAN VON REICHENAU

Ningún documento entre todos ios 
publicados liasta ahora y que con la 
guerra en España se relaciona, ha lo
grado la reswiancia, ni ha tenido el 
tono sensaclonalista que el informe del 
general alemán voíi Reichnau, publi- 
cadR en Londres por el <(News Chroni- 
cle» y por «L’Ordre.i, en París. Nin
guno, en ei orden internacional, con
tiene, en efecto, revelaciones de tanta 
cuantía, ni descubre tan claramente 
los bajos fcHidos de la política hitle
riana.

Nadie duda hoy sobre la autenti- 
ciilad de! informe de von Reichnau 
que, por otra parte, ha tenido difusión 
extensa en los medios militares alema
nes, donde ha costado su divulgación 
algunas sanciohes enérgicas.

La gnerra «e'rea y  tu apreoaízaje
Un capítulo de su informe dedica

von Reichnau a examinar lo que él 
llama ¡da escuela de guerra aérea, ins
talada en España». En primer lugar 
—dice—nos ha sido posible probar en 
España el valor militar de nuestra 
aviación, a la que han opuesto los re
publicanos, una fuerza aérea enérgica 
e inteligente y que sabe combatir y 
combate. Gracias a la guerra que allí 
se desarrolla y a que tenemos que lu
char con un enemigo decidido, hemos 
podido oiganizar un verdadero ejér
cito dM aire ; de tal manera que lo que 
en 1936 podía ser como nuestro talón 
de Aquiles, ha venido a convertirse, 
desde 1937, 011 uno de los instrumentos 
más eficiente de nuestras fuerzas ar
madas. Nuestros constructores han po
dido utilizar las lecciones de los comba
tes desarroliados en España para obte
ner perfeccionamientos técnicos, y 
nuestra industria se ha mostrado ca
paz de transformar su producción y 
de concentrarla sobre la fabricación de 
nuevos tipos y nuevos modelos nacidos 
de la experiencia españíJa. Pero no 
basta con tener aviones. Es necesario 
tener también aviadores experimenta- 

Y en esto el problema era más 
difícil de resolver, porque la dificul
tad reside siempre en la falta de entre
namiento. La experiencia alemana en 
España nos ha permitido ahora dis
minuir la diferencia entre el progreso 
del material técnico y el del personal. 
Hoy, nuestros pilotos entrenados en 
España, son los mejores y los más 
hábiles.

Material de gnerra y  
posiciones estratégicas

Estudia a  continuación von Reich
nau los problemas del material y de la 
lucha a practicar por la Infantería. 
Hace el elogio del material alemán 
enviado a  España, y añade que son 
muchas las te«-ías que se considera
ban infalibles, en cuanto a las posibi
lidades de una guerra rápida practi- 
cada por ejércitos motorizados, y fra
casaron en España.

«La Infantería—dice—conserva todo 
su carácter decisivo, y esto quedó bien 
probado ante Madrid, donde la infan
tería que practicó la defensa de la 
capiíal, manejando hábilmente sus 
ametralladoras, impidió de una manera 
rotunda el acceso a la plaza.»

«Nuestra intervención en España no 
constituye solamente una excelente es
cuela de guerra, sino que también con
tiene cl desarollo de una buena política 
militar. Se trata de algo que habíamos 
tenido muy abandonado antes de 1914 
y que fué causa, en gran parte, de 
nuestra derrota durante la Gran Gue- 
rra. Corresponde imperativamente a 
una preparación para la guerra, con- 
c'fnzuda y sistemática, e! irse filtrando 
allí donde tenga el adversario posible 
SU fortaleza: en sus líneas de comuni- 
cación marítimas y terrestres, en sus 
rutas comerciales. En resum en: allí 
donde disponga de fuerzas con las cua
les tonga que contar en caso de hosti- 
Iidades. Un Estado como el nuestro, 
que no dispone de puntos de apoyo 
fuera de su territorio, t'ene que conse
guirlos, y esto es lo que hacemos al 
poner en funcionamiento el eje Berlín- 
Roma, y al sumarnos a los sucesos 
que en España se desarrollan. Concre
tamente : nos hemos estableado ya 
sobre las líneas vitales de Francia e 
Inglaterra. Ahí reside la significación 
suprema de nuestra intervención en 
España. Es necesario reconocer que 
las líneas vitales de Fr2incia e Inglate- . 
rra, en tanto que pasan por el Medi
terráneo, han venido a quedar en un 
estado de muy problemática utiliza
ción.

Obsérvese que la importancia inter
nacional del Mediterráneo no radica 
en el hecho de ser un m ar interior que 
baña las costas del Norte de Africa, 
del Asia Menor y de los países de 
Europa meridional. Su importancia re
side, sobre todo, en esta otra cualidad : 
que después de la apertura del canal 
de Suez, constituye el enlace entre 
el Atlántico de una parte y el Océano 
Indico en el Pacífico de otra. Es cierto 
que Inglaterra guarda una serie de 
puntos estratégicos de gran valor en 
el Mediterráneo, sobre todo la línea 
Gibraltar-Malta-Port-Said, continuada 
con el puerto de Alejandría, y la isla 
de Chipre y la fortaleza de .Adén, a la 
salida de! Mar RojO; pero esta línea 
se encuentra interceptada por Italia, 
que es nuestra aliada, en lo que con
cierne a las bases navales, y, especial
mente, a las bases aéreas del Medite
rráneo. Se puede contar con que, en 

,caso de_ guerra. Italia no sólo está ya 
en condiciones de entorpecer muy seria
mente, sino de interrumpir por com
pleto la circuición marítima inglesa 
entre Gibraltar y Port-Said.

En general, puede decirse que todo 
transporte importante de tropas, de to
do comercio regular de materias pri
mas a través del Mediterráneo, es ya 
imposible antes de haber aniquilado

la aviación del adversario! Inglaterra 
h»> perdido definitivamente su mono
polio del Mediterráneo. Su papel ha 
term.nado. El Mediterráneo ha venido 
a convertirsti en una especie de tierra 
de nadie, en la que ninguna flota po
drá operar en seguridad y por el con
trol de la cual aún se luchará con ar- 
dw. España y el eje Berlín-Roma nos 
ha dado la posibilidad de participar 
en esta lucha, histórica, y por eso des
arrollamos más cada día nuestra activi
dad en esta dirección, tan felizmente 
seguida. Y con tal finalidad berilos 
ayudado a instalar en'España baterías 
de largo alcance cerca de Algeciras y 
sobre la costa africana, junto a Ceuta, 
y frente a Gibraltar. Estas baterías 
habrán de rendir grandes servicios 
cuando se trate de cortar las líneas 
vitales francoinglesas.

En cuanto a Francia; cabe añadir 
que su asociación con el m ar Medite
rráneo reviste una importancia fatí
dica. Sus comunicaciones con Africa 
quedan rotundamente amenazadas por 
Sicilia y Baleares en posesión del ad
versario. Podría verse «Aligada a uti- 
lizar para sus transportes de trt^as, 
en el lugar del trayecto Argel-Marse- 
11a, que se recorre en unas veintiuna 
o veintidós horas ia ruta del Atlántico, 
cuatro o_ cinco veces más larga. Cir
cunstancia ésta de una importancia ca
pital para nosotros en caso de guerra. 
Contribuye a facilitar un ataque brusco 
por nuestra parte al comenzar la canv 
paña sin que los franceses puedan re
cibir la ayuda de sus reservas africa
nas. Pero Francia no tiene solamente 
su imperio colonial en Africa. Está es
tablecido también en cl próximo y en 
e! extremo Oriente y en Oceanla. De 
estas colonias depende, en gran parte, 
sciire todo para su abastecimiento de 
petróleo. Y no es menor la importan
cia atribuíble-por nuesfrl^parte eJ he
cho de que podamos CMtarle inexora
blemente semejante tráfico. Pero esta 
situación, peligrosa pára Francia, no 
puede ser explotada a fondo sino uti
lizando nosotros al mismo tiempo las 
bases aéreas y militares instaladas en 
España como trampolín para atacar 
al sur de Francia, posibilidad ésta que 
de haber estado en nuestras manos 
en 1914 nos hubiera permitido derro
tarla rápidamente. Este es otro resul
tado inestimable que nos proporciona 
nuestra actividad en España. En gran 
medida hemos podido preparar una 
frontera de los Pirineos dirigida contra 
Francia y  que puede venir a convertir
se en una frontera hispano-italo-ger- 
mana, preparada para el combate.»

Tal es el sensacional informe del ge- 
neral alemán von Reichnau. Responde 
enteramente a  la mentalidad militar 
y política característica en Alemania.

.%n malos psicólogos en el Tercer 
Reich, como en el segundo. Cuando 
von Reichnau habla en la primera 
parte de su informe de los «duros com
bates que han de reñirse en España 
(contra todas nuestras previsiones)», 
está descubriendo el lado débil de! co
losal proyecto alemán. Cuenta c<»i 
todo menos con los valores morales 
—creadores de valores materiales—, 
que es capaz de cultivar todo adver
sario posible. Aunque nada de esto res
te importancia alguna a  las revelacio
nes aducidas. No porque lo sean para 
nosotros los antifascistas españoles, 
sino para- los que tanto se han escan
dalizado ahora al oír vocear desde los 
centros militares de Berlín lo que hace 
dos años venimos advirtiendo nosotros, 
mientras padecemos la  tragedia en car
ne propia.

H
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H E R O E S  DE LA I N D E P E N D E N C I A  DE E S P A Ñ A

EL GENERAL CASTAÑOS
—uLa batalla de Ríoseco, pone a mi hermano en el. 

trono de España como la de ViUaviciosa puso a Felipe V».
Luego de estas razones, Napoleón Bonaparte caminaba 

tranquilamente hacia París, urdiendo en su cerebro una 
nueva conquista. Juzgaba resuelto el asurfto de España. 
¿Qué iba a hacer de los u'nsurgentes»? Derrotados en 
Ríoseco, con sus reyes en Bayona, aceptarían, sin duda, 
el Gobierno de José Bonaparte. No merecía la pena cui
darse más de aquello. España estaba sometida.

Napoleón se olvidó de una elemental regla de estra
tegia : conocer al enemigo. I-os que despectivamente lla
maban «insurgentesH, constituían el pueblo. El odio a 
los invasores encabritaba todos los corazones. Los fran
ceses tenían que caminar en nutridos pelotones, si no 
querían ser exterminados por los patriotas. En Montero, 
el alcalde José de la Torre—luego capitán del Ejército 
de Andalucía—al frente de un grupo, de paisanos dió 
fin, al arma blanca, de los franceses que custodiaban un 
molino de harina, y empuñando sus fusiles, acabaron des
pués con cincuenta de los cincuenta y nueve que venían 
amparando, un convoy. Las mujeres de Mérida exhortaban 
a sus h ijos: «Hijo mío, cuidado con lo que haces. Si 
cobarde vuelves la espalda, no vuelvas jamás a  mi casa, 
ni te acuerdes nunca de tu madre». Una de ellas gritó 
a las dem ás: «Compañeras, si en las batallas llegan a 
morir todos los hombres, triunfaremos nosotras».

El pueblo entero se había puesto en pie. Surgían los 
héroes de los rincones más insospechados. Junto a Juan 
Martín (cE! Empecinado», los militares pundonorosos, 
entusiastas patriotas. El general Castaños se habla dis
tinguido. Era un hombre de cincuenta años, con cara 
de bonachón pero su gesto infundía respeto. Así nos lo 
escribe Galdós. El retrato de Vicente López, nos muestra 
un viejecillo desdentado, con la mirada fija y cansada, 
el pelo blanco, calva amplia y la cabeza ligeramente in
clinada hacia la izquierda, a consecuencia de la herida 
que recibió en el monte de San Marcial.

Francisco Javier Castaños nació en Madrid. Fué he
cho capitán cuando contaba doce años. A  los veintiocho 
era teniente coronel, y a  los treinta y ocho recibió la 
faja de mariscal de campo. Intervino en la guerra de los 
siete años, en la guerra con Inglaterra, tomando parte 
en la conquista de Menorca y sitio

4
de Gibraltar, y en la guerra contra 
la República francesa. Su carácter 
afable le granjeó el cariño de sus sol
dados. Cayó herido gravemente en el 
monte de San Marcial. El terreno era 
abrupto, siendo difícil ¡Jrestarle au
xilio. Los soldados idearon tumbarse 
de espaldas en el suelo, uno a  conti
nuación de otro, y lo descendieron 
pasándoselo de los brazos de uno a 
los de otro. Mandaba entonces el Re

Nadie quiere ia disgrega* 
ción de España. Si hay 
quien la quiera cuéntese 
enemigo nuestro: Que no 
estamos dispuestos, en un 
recodo de una lucha íratri* 
cida. a dejar hechos jirones 
cinco siglos de historia.

NEGRIN

gimiento de Africa. Castaños no volvió a quitarse este 
uniforme.

Avanzaban las divisiones francesas venciendo la resis
tencia de los paisanos, incendiando y saqueando pueblos 
y ciudades. Era preciso cortarles el paso. En Andalu
cía se formaba un ejército a  las órdenes de Castaños. 
Los generales Reding y Coupigny, tenían mando en él. 
Los mariscales franceses Dupont y Vedel se vieron sor
prendidos por una estratagema. Las tropas de Castaños 
iniciaron un movimiento hacia la Carolina. Los generales 
franceses corrieron hacia aquel pueblo con propósito de 
evitar que los españoles les cortasen el paso de la Sie
rra. Pero las tropas de Castaños no se movieron de las 
llanuras de Bailén. Cuando Dupont intentó pasar este 
pueblo para dirigirse a la Carolina, sobrevino la bata
lla. Y allí, por primera vez, fueron derrotadas seriamente 
las Aguilas Imperiales.

Un Ejército abigarrado, compuesto de paisanos, infan
tería, caballería y artillería, formado, entre otros ele
mentos, con contrabandistas y gente sacada de los pena
les, falto de disciplina, que so permitía discutir Ja» 
órdenes del mando, hizo morder el polvo a los coraceros 
de brillantes uniformes y leyenda de invencibles. Casta
ños vló inclinarse ante él las espadas acreditadas en 
múltiples victorias, de los mariscales franceses. José 
Bonaparte salía precipitadamente de Madrid. Y Napo
león, escribía malhumorado: «Más hubiera querido saber 
su muerte que su deshonra. No me explico tan indigna 
cobardía, sino por el temor de comprometer lo que había 
robado».

Castaños fué quien planeó la batalla de Bailén. Re
ding y Coupigny colaboraron al triunfo con su heroico 
comportamiento al frente de sus soldados. En Bailén 
empezó a tambalearse el Imperio de. Bonaparte. Casta
ños formó luego parte de la Junta Suprema Central y 
del Consejo superior de Guerra. Fué débil con Fran
cisco Palafox. Pero esta debilidad y su fracaso de Tudela, 
fueron compesadas con su actuación en Albuera, Astorga, 
Arapiles y Victoria. Su nontbre ha quedado ligado estre
chamente a  la epopeya de nuestra independencia, como 
espejo de militares patriotas y pundonorosos. Los Jefes 
que en la actual invasión se situaron decididamente al lado 

del pueblo frente a  los invasores ita- 
logermanos, han continuado la con
ducta de Castaños. Este hizo cambiar 
de opinión a Napoleón. La que creyó 
fácil empresa amenaza eclipsar su es
trella. Los jefes que hoy luchan Junto 
al pueblo, han movido a Mussolíni a 
retirar sus soldados de España, pen
sando quizá que, de no hacerlo, que
daría en el suelo de España sepultada 
su fama definitivamente.

Montero
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[L HUMOR EN U  GUERRA

CHAMBERLAIN.—Sí... ¿pero quién 
me prueba a mi que él no ha comprado 
esas ropas en alguna parte?...

C A Z A  S IN  V E D A

■ v i

EL CAZADOR.—¡Vayaperrol Cobro 
las piezas sin pegar un tiro.

— Se va llevando a efecto la retirada 
de «voluntarios».

—¿Por el Comité de No intervención?
— No. Por la valentía de nuestro 

Ejército.

EL DE LAS M ANIOBRAS

. C L

R E C U P E R A C I Ó N
l 'n  hecho bien significalivo ile cómo 

lo» ¡.oMailos, jefe» y  ccMiiisarlos inter- 
|irrlan las necesidades du la guerra 
> cuál e! ctUusiasino puesto en loilos 
¡jor la colaboración en .su rápida solu- 
I u II. nos lo (la el informe remitido 
l>i : il comisario de la tuiidad respec
tiva dcl 616 Batallón de anictrallado- 
r:is, de la recuperación realizada por 
los soldados de este Batallón durante 
el mes de agosto. De él entresacamos 
algunos ¡lárrafo» que reflejan la com
penetración entre los .soldados de 
nuestro glorioso Ejército:

ccEl mes de agosto ha llenado las es
peranzas que la Unidad tenía puestas 
i'H este aspecto, trabajando ron gran 
entus'asmo en la recuperación. Todo 
■ 1 personal, tanto malulos militares y 
iKipa como el comi.sario dcl Batallón.

objeto de que ayudasen en la recegV 
da a ios soldados de la compañía se ha 
aprovechado la circunstancia de estar 
en la posición una compañía de Zapa
dores para pedir se designase una es
cuadra que así lo hiciese cada día bajo 
vi servido Je la Unidad de Ametralla
doras.

Los efectos recogidos iban siendo 
clasiíkados según sus diversas natura
leza» ; unos para ser transportados fue
ra de ¡a ptisición, mientras otros se 
utilizaban en la misma, llenando diver
sas necesidades,»

Del entusiasmo puesto en la obra 
lo atestigua el siguien
te balance :

H ierro: az camioius 
a 2.500 kilos, aparte 
de 6.000 kilos más.

Trapos: Un camión 
completo.

Maquinaria agríco
la : .Se han recuperado 
varias ináqu'nas v 
prens.n-, en buen us( •.

MaJ<T;i : La necesa
ria para fortificación y 
:• lia clase de obras v 
nei. biif;, del sector.

((La ......-1 i -■(

ciiiuiinia con mayor entusia.smo cada 
día, y aparte de todo lo anterior, se 
rccojcn ti'Ja cla.se de efectos, siendo 
d'- esperar que en el mes actual so con
tinúe con idénticos rosultadosii.

Buen balance de trabajo de estos sol
dados del pueblo. Ejemplo vivo de c<">- 
1110 !(■» españole» colaboran en la gran- 
dlcKsn obra de la independencia do la 
patrhi.

Desde .aquí, desde estas columnas 
de Esi‘a.\.\, fdicitamo.s calurosamente 
a los soldadi», jefe.-, y comisario (iel 
Batallón de -Mneiralladoras, seguros de 
que su ejemplo será imitado por otros 
batallones de nueatni Cuerpo de Ejér
cito.

Ayuda  a E S P AÑA
Donativos recibidos para Esi-aña, al 

servicio de su independencia».
Transmisiones dcl C. E. de E., 150 

pesetas.
-Artillería del C. de E., 170 pesetas.

Transmisiones, al igual que .Artille
ría al ayudar cen sus donativos a la 
revista saben que lo hacen como una 
cosa suya, comprendiendo que la pu
blicación dcl Cuerpo de Ejército no es 
la revista nacida para unos pocos, sino 
la pubVcación que sale a la luz para 
ayudar a orientar política y militar
mente a nuestros soldados, jefes, ofi
ciales y comisarios en la batalla em- 
¡jrendida por el fasci.smo contra la cul
tura y las libertades del pueblo.

.Al saludar desde aquí a los camara
das df'iiantes, lo hacemos sabiendo que 
su gesto no será baldío y que los sol
dados del III Cuerpo .sabrán hacer ex
tensivo su ejemplo.

—¡El miedo que debe de estar pa
sando 'Cbamberlán]

SOLDADO CAMPESINO: 
En las trincheras estás defen’ 
diendo con el fusil que te en  ̂
tregó ia Depúbiiea, la libertad 
de tu trabajo contra la explo^ 
tación y la esclavitud que 
quieren imponerte ios que hoy 

apuñalan nuestro suelo

SOLDADO:
En los campesinos de ios pue= 
blos próximos al frente debes 
ver a hermanos tuyos que IU‘ 
chan con las armas del trabajo 
para derrotar al fascismo, lo 

mismo que tú con el fusil

Ayuntamiento de Madrid



COMO LUCHAR CONTRA LA PRO
V O C A C I Ó N  EN EL E J É R C I T O

LA CARICATURA POLITICA

T\! fasc'« m o n o rep ara  en m e I¡u> 
para  im p o n er su  réRÍraen crim in a l. 
R ecu rre a  tudos .los prucedimienlo.'-', 
¡)cio m u y cs|)ec!alm ente :i la  m en lira , 
a l terror y  a  la prü vt'r.a 'i‘ 'n.

Eis n atural que i ntre nosotros un 
aflcn le  f.asri-ln  d ‘•Harildo no prrdría 
h acer sil lalx)r. L a  cau sa  do la  R ep ú 
blica  es la  m ism a  qu e  la  de I w  obreros 
y  cam p esinos, la  de los em p lead os e 
in telectu ales, es la  cau sa  de todo el 
pueblo esp añ o l. N ad a  p o d ría  hacer, 
pu es, un a ge n te  ilc l<is gran d es propie
tario s d el cam p o, d e  los- gran d es in- 
ilú str ales, de los ban qu eros, d e  los ita 
lianos y  ili- los .alem anes en la  Esp.a- 
ña rep u blican a. I ’o r r.-o el fascism o 
em p lea  la  p rovocación.

F.sto.s a g e n tes  del fascism o  son los 
que, tan to  en los frentes com o en la 
re ta g u a rd ia , u tiliza n  la s dificullad.-s 
p ro p ias de ia  g u e rra  p a ra  sem b rar e! 
descontento, para  c re a r  u n a  situación  
prop icia  a  la  d errota  del pueblo e sp a 
ñol. P a ra  su  frab ajo , el provocador 
n o se raaiiifiesta  ta l cu a l ^ s ; e sto  es, 
com o u no q u e tra U ija  p a ra  el fasc'.sm o, 
sino todo lo con trario . S e  d is fraza  de 
a n tifa sc ista  exa lta d o  q u e .«¡ente m ayor 
preocupación  q u e nadie pr frxios los 
problem as.

La provocación en el Ejército
X u c s ir o ' e n em ig o s saU-n qu e  el 

E jé rc ito  P o p u la r lu ch a, fuertem ente 
unido, p or u n a  c a u sa  gra n d e  com ú n  
a  la  in m en sa m ayoría  de los españoles. 
E l fascism o salte qu e  u n a  p ro p agan d a  
abierta  tn  el .seno de n u estro  E jé rc ito  
les sería  d ifíc il ; niejisr dicho, -m posi- 
ble Ikn a rla  a  caito , Pr>r eso se iiilro- 
diicc en é l, haciéndos.- p a sa r p or un 
soldaiio de! pueblo. U n a  v e z  dentro 
procu ra  co n q u ista rse  la  s im p a tía  y  la 
adm iración  del resto  de lo s  soldados. 
E l, d em u estra  u n a  g ra n  p reocupación  
porque todos los servicios estén pun- 
lidm en te  bien atendidii-.. M an ifiesta  
una devoción sin lím ite-, a  !a revoiii- 
rión  y  un g ra n  od io  a l fascism o. P<-ri> 
su trab ajo , u n a  \ i z  .adoptado ese di>.- 
fraz, em p ieza  a  se r p eligro so . P o r m e
d io  de él v a n  a  perder la  v id a  m iles 
de '■ 'tldados h ijo s de! pueblo español, 
si' com eten  la  in genu idad  de c a e r  en 
la tram p a  q u e  les tien de el provocador,

¿Cuáles son los métodos de la 
provocación en el Ejército ?

E l p ro iiK a ik s-, i-n su  fa lso  inti-n-.. 
por el buen fu n c ’on a m ien to  de los ser
vicios, tien e  un a rm a  d e  d csm oraliza- 
r 'ó n  y  d e  in d is iip lin a . l-o s  desafecto-, 
propios de u n a  g u e rra  com o ia  que esi.-i 
Hevandr- a ra b o  el pueblo esp añol, no le 
im portan  p a ra  oíin-egirlos. b i a lg ú n  ser
v icio  ,se retr.as.i. él es e i q u e  in icia  una 
p rotesta, q u e  h a ra  m ás e x te n s 'v a  y  
peligrosa  si a  su  lad o  n o  tien e  soldados 
del p u eblo con scientes qii^  le desen 
m ascaren.

P rocu ra  se m b ra r el desconten to y  Id 
indi>cipliiia ,-ontra lo s  m ande». I ’ roles- 
t.irá de todo y  con tra  todo.

E n  m om en tos de com b ate  el provo- 
cade\- iiitensifiear.á su  trab ajo . A n tes 
h ab rá  p rocu rado cre ar e l am bien te  pro
picio de desm oralización , in discijm n a 
y  descontento q u e  le  h a g a  m á s fácil 
peder llev a r  a cribo en el cam p o  de b a
ta lla  su  c n m in a l ta re a . C o n s iste  ésta  
en los gcilü.s de ii¡ E sta m o s eopadiv!!»

9

en pleno cam p o  de b a ta lla , cuan lo 
esto  no ^s c u r t o ;  pero con e llo  «r 

• provra'a u n a  h u id a  en iiu estn -. sol la
dos, bien liara  sa lv a r una situación 
p e ligro sa  del c n e m 'g o  o  sim p lcm cn i • 
p a ra  que .s. an  a sesin ad os p or la  esp.d- 
i'a . E l provocador la n za  tam bién  Ii¡s 
g r iln s  de «i Q u e  v iene la  cab allería  
m o ra !»  e ¡E I  batallón  ta l n o  h a  avan - 
zade-, p arém on o s no.sotros!»

M il veces m á s p eligro so  qu e  los a v io 
nes, io.s cañ o n es y  los fu s ile s  del ene
m ig o , es un p ro vo cad o r en nuestra--- 
filas . S u  trab ajo  está  orientatj^) en il  
de h acer o lv id a r ti ios so ldados del 
E jé rc ito  P o p u la r  la  sa g ra d a  cau sa  por 
q u e lu ch an . P reten d e d ism in u ir la  ca
p acid ad de heroí.smii, d e  v a lo r  y  dise - 
p lin a  qu e  el p u eblo i n a rm a s |x)ne en 
la  defen sa  de su pan, de su tierra  y  d.- 
la  independencia de E sp añ a.

Medidas contra la provocación
E l trab ajo  d e  la  provocación  en el 

E jé rc ito  h a  de se r co n tra rresta d o  por 
m edio  de ia  cap acitación  política  de 
ca ila  u no de Jo.i e iim h atien les y  tles- 
arrnllando éstos u n a  g ra n  v ig ilan eia .

•Serán in ú tiles los e .s íu crzos'd e l pro
vocad or cu an d o p reteiid .i h a cer uso de 
un s i-n 'c io  defectuoso, si ios .soldatlos 
que lo oyen recuerd an  qu e  en este  nuv- 
ir.eiUo cien to s de mile-* de españoles 
N..I-' pr. fcu p a n  por m e jo rar la  in- 
lendem -ia o  la  san idad qu e  nos roba
ron los fa.sci.stas, a  cu yo  ben efic 'o  tra 
b a ja  el provocador.

.Será in ú til su esfu erzo  cu an d o en 
una trinchera  qu iera  sembrtu" el des- 
eimlc-nii), com en tand o la  n ecesid ad de 

-liá'scan.so. si los .so!dadi>s en yse  m o
m en to recuerd an  que ¡os sacrificios v 
los , s fu erzi»  q u e e l p u eblo español n ;i- 
liza  en estos m om en tos, .son p recisa
m en te  p a ra  ven cer a  un en em ig o  que. 
si tr iu n fa ra , n o  d a ría  p,az ni cu a lte l y 
qu e , p or cl_ con trario , v.-nciéndole, .-I 
pueblo e.spanol s. rá  dueño de su suelo, 
de su riq ueza  y  p od ré  d is fru ta r  d e  una 
v id a  prósp era  y  feliz.

E n  la  m edida qu e  se  su p era  p oliti. 
cam en te  n u estro  E jé rc ito , e l  trab ajo  
n efasto  del p rovocador se  h a ce  m ás 
d ifíc il. P e ro  e.sa c a p a cita rió n  y  la  co- 
oiKiacii'in  p o r p a rte  del soldado, con su 
co im sario  y  m an d o m d ita r, p a ra  des
cu b rir  a l pruvoi'ador, h an  de ser in ii ii- 
sitícados en m a yo r p rcporción  aún.

C a s o s  se han dado en el E j. :■  ''.i 
P o p u la r  de e n em ig o s del pueblo e iiiU —  
cad os en sus filas. A ristó crata s, fa^,- 
. • i 't a ' y  g ,-n ies a  sueldo d e  é.stos, han 
•sido descu biertos en  m á s d e  u n a  o c a 
sión a l d esen m ascarar a  un provo
cador.

P .ira  e star segu ro  e l soldado de! 
E ji- e ito  P o p u la r de q u e  a  su  ladn 
n o tiene un en em igo, q u e  p on drá md 
veces m ás en p eligro  su  v 'ila  que l.i 
n ie ira lia  k  la s  trin ch eras de cn fren r“ , 
ha de est.nr con tin u am en te  a lerta  v v . 
g ila n te  con tra  la s  m aquiiiaciom -s 
la  p rovocación . L,levam^c' a l provo
cad or, u n a  v ez  descubierto , a n te  los je 
fe s  y .co m isa rio s .

_Ea unidad, la  a b n egación , la  disci
p lin a  y  e l heroísm o, fa c to res  d e  v-c- 
lo ria  de n u estro  E jé rc 'to , n o  podrán 
ser 31-cavadas por e l en em ig o  dentro 
de n u estra s propia» fila s  si se estim a 
en la  im p w ta n c ia  qu e  tie n e  e s ta  a rm a  
del fascism o. D e  esta  form .a, aco rta
re m o s la  g u e rra  con ei tr iu n fo  de nue-,. 
tro  glorin-.o E jérc ito .

EL MUNDO. — ¡Ay de mí!... |La paz  
la veo en el airel

HABLÓ EL «FUHRERí Y DIJO,..

n

—« ... Con l^ayuda del Dios Todo
poderoso...» (Capitalismo, Guerra, 
Muerte.)

A L A  P U E R T A
l̂l-̂FKTXcüC*
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¿Qué os parece? ¿Entramos?

— ¿Cómo justificamos lo s  hundi
mientos de barcos y el bombardeo de 
las ciudades?

— Pues bien fácil: los buques son 
«piratas» y los niños y las mujeres las 
«hordas rojas».

Ayuntamiento de Madrid
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■ in de su independencia.), órgano 
.v is ta  ai ios nuevos valores de núes- 

.  MiT C de E-, en su deseo de diariamente surgen
J a  literatura y dar a independencia de nuestra pa-

b a s e s

t o d o s  l'OS

, ,  podran

TRA INDEFEfiDENCIA <1  ̂ ^

y. ‘ C r , 4  Í n  oe esc.»viu,a a ,u e  >a reacc,6» y

el fascismo quieren _ ¿ e r  de cuatro cuartillas escri-
3 .  LOS originales no podrán ^^^.,,¿0  rr

-  » “ W ' : T X I  r p . .e  .  n o .) ,.e  y
firmados por un lema, ,
¿ ..a lia d a s  del au .o r, « i b i d o s  p r -

4 * Se establecen p ara  lo s  mejo

míos siguientes:
I.» 750 pesetas.
2.0 500 id.
.  6 250 ¡d.

„ás acceais de ,50 ?<■«■“  “ f  ”  diere motivos a ello
Si la calidad de los > ™ ^ ¿ o S  aquellos premios que est.me 

el jurado puede declarar 1 -

. pertinentes. p iN .\L lZ A R A  el día 20 de noviembre
g. El plazo de  ̂ ^^^^ajos a la siguiente dirección .

de 1938, debiendo ser enviado 1 ^ ^ ^ ^ ^  EJERCITO. B a^
■ COMISARIADO DEL E cONCCRSO

C n M  y haciendo constar en el sobr

“  “ S -  r. r r S X Z Z T ^ S Z ^ .

el fallo en el momento oportuno. .

E„ Campaua, a so de septiembre de tqdS.

Ayuntamiento de Madrid



N e c e s id a d  d e  s a b e r  a n d a r
¿Qué es la marcha? O. más senci- 

liamenie : ¿Cómo se anda?
'La falta de espacio y el carácter de 

marcada vulgarización de estas líneas, 
nos limitan el tema a tratar sólo de los 
factores más importantes gue intervie
nen en la marcha.

En el hombre,'la marcha tiene, cor • 
medio de ejecución, los huesos del es
queleto, y como resanes motrices, los 
¿óleos y músculos del cinturón pelvia
no. Los sóleos elevan el cuerpo y ii>s 
psoas y demás grupos musculares ac
cionan las piernas y brazos, producien
do, además, los movimientos comple
mentarios.

Analizaremos los diferentes raovi- 
mientos'que realiza el individuo al an
dar, para deducir cuál debe ser la for
ma más correcta y económica, más ra
ciona! y de mayor rendimiento, o, lo 
que es más concreto : mayor distancia 
a igualdad de esfuerzo, o mayor longitud 
y menor fatiga.

.para nuestro objeto supongamos el 
individuo en la posición de «descansos, 
coQ' la pierna izquierda adelantada y los 
brazos verticales.

El paso se inicia por la contracción 
del sóleo derecho que eleva ei talón 
de este pie —fase de impulsión— al 
mismo tiempo que el tronco gira sobre 
la pierna de apoyo (izquierda), y la de
recha gira también sobre' la cadera del 
mismo lado derecho, pero en dirección 
oblicua con relación a la linea de avan
ce, es decir, hacia la pierna izquierda. 
En su movimiento de avance, la pierna 
derecha oscila y atraída adelante y en 
flexión por el psoas pasa la pierna iz
quierda en busca del apoyo para lo que 
la flexión se va convirtiendo en exten
sión basta alcanzar, con el talón, el 
suelo. En este instante, el cuerpo'se 
halla apoyado en el suelo con los dos 
pies ; es la fase de doble apoyo, que 
caracteriza a la marctfa, así como 1g de 
suspensión, sin apoyo alguno, es propio 
de un momento en la carrera, que al
ternativamente va haciendo caer el apo
yo sobre cada una de las piernas, pero 
sin que jamás se realic^ doble apoyo.

La pierna fija —izquierda— gira so
bre su eje hacia la izquierda.

La cabeza, en los distintos pasos, des
cribe una curva ondulada, cuyos vien
tres corresponden a los momentos Be 
apoyo, y a los de avance, los modos.

Las caderas oscilan y giran buscando 
la rectificación o aproximación de la lí
nea de marcha a la de dirección y los 
brazos y hombros se mueven, pero en 
dirección contraria a la de la pierna del 
mismo lado para regularizar el aire o 
tren de marcha y para que el centro de 
gravedad sufra los menores de^laza- 
mientos, estabilizándolo dentro del área 
de sustentación, por neutralizar el Im
pulso adquirido el tronco.

Como hemos dicho, la marcha se reaá

liza, en cada paso, en dirección oblicua 
a la línea de avance, lo que disminuye 
el rendimiento por acortamiento del paso 
y además, la pierna activa oscila en 
flexión, y una vez pasada por delante 
de la fija, ha de extenderse, en cuyo do
ble juego pierde velocidad. Estos son 
los dos escollos para el buen rendimien
to : la oblicuidad, disminuyendo el avan
ce, y la extensión, que reduce la ve
locidad.

De lo expuesto se deduce que, para 
andar bien, el sujeto debe realizar la 
progresión lo más próximo posible a 
la línea de avance y alcanzar el suelo 
con la pierna en flexión.

Estos dos resultados se consiguen 
con la marcha en flexión que disminu
ye el giro de la cadera —aumento del 
valor del paso—, y permite el apoyo del 
talón con la pierna en flexión, que au- 
metBa la velocidad.

El cálculo de los combados del me
tabolismo, o gasto por la marcha, ha 
comprobado que la de flexión es la más 
económica. Por otra parte, es la de ma
yor rendimiento. Clermont, campeón 
olímpico en 1924 , cubrió 10 kilómetros 
en 4 9  minutos 59  segundos.

El peso disminuye el aire o tren de 
marcha, y nunca debe exceder de «un 
tercio» del peso del sujeto. Su coloca
ción debe hacer variar poco la altura 
del centro de gravedad, por lo cual debe 
ir sobre la cintura.

Las observaciones y experiencias 
aconsejan un ritmo de 110-120 pasos por 
minuto con distancia de 75-80  cms. por 
paso. Ritmos superiores a 120 precisan 
gasto enorme sin aumento proporcional 
de rendimiento. Distancias mayores de 
80  cms. son muy fatigantes. Ritmos in
feriores a lio  y distancias del paso a 
menos de 75  eras, rinden poco sin aho
rro de energías.

Para adquirir una buena coordinación 
motriz, es conveniente la marcha por 
terrenos blandos, arena, sembrados, et
cétera.

■La capacitación para la marcha sólo 
exige recorridos de 10 kms. sobre te
rrenos variados. Sólo cada 10-15 días, 
se alacanzarán los 20-25  kms. interca
lando descansos de 10 minutos cada 
3-4  kms  ̂ y uno de 3 0  minutos a los 15- 
17 kms.

Andando bien el organismo responde 
con mayor aptitud para el trabajo, ape
titos, digestiones y régimen de vientre 
normales, coloración rosada de la piel, 
resistencia a la fatiga y a las enfermeda
des, ánimo sereno y vigilante, sueño 
tranquilo y funciones cerebrales más 
agudas.

INSPECCION GENERAL DE 
CULTURA FISICA Y DEPORTES

¿ P o r  n o  s e r  (u e r t e s ?
Nü me explico por qn4 tftiiUi personu te reeígnxs % eer débiles j  enfennizfts, cuso do. 

en realidad, \4at$, ol^ poco de esCnereo part cooserrarM senoe j  fuertes. Pero »  un prejoicio 
mu7  general qaa la enfermedad y  la debilidad son adquíridM de nna re t para siempre. 1a  
enfermedad na es, en maner^i aljpma, nn poder ante qnien ha; qoe postemarMe ciesaraeiUe. 
Se pnedeQ combatir taras hereditiHas con éxito e impedir que gérmenes adquiridos coa el nt* 
cimiento, liegnen a  áasarrollarGe.

Hav qoienes dindoaelas ds valíentefl, perP sin rasóo, aparentan despremar las leyes de la 
Natnnlera, los preceptos de la higiene, razonando aaf • «Suceda lo qne sacada, aosótroa esta
remos siempre seguros de estar cniermoa. Divirtémonúe, pses, todo lo qne podamoss.

Si estas personas sapieran cuánto más dura el placer, cuando en lugar de estar dominados 
por nn temperamento débil se poede mandar a tm coerpo sano 7  Tjgoroso.

Generalmente estamoB enfermos por nuestra cnlpa.
H a; que practicar el ejercicio dunameote para eliminar lee TeoeDOS elaborados en el CYga- 

niamo, ;  para resistir loe gérmenes morboece, Tsaidos del exterior.
Qae no Tengan a citamos qne tal o cual permanece foerte y  saao, 

al menos en apariencia, abandonando todas las reglas necesarias a 
la salud física. Será castigado tarde o temprano. Ks posiiée que ten
ga la suerte de escapar de los gémuDes morbosos, pero en todo caso, 
no llegaré nnnea a sefitír esa sensación de bienestar qne propor- 
ckma el mantenimiento racional de las fuerzas fí»icas. ^ o  vive, no 
hace más que vegetar. Ha secado la fuente de en fuerza TÍtal qne 
había heredado, sin duda, de padres robustos, ;  no la transmitirá 
a Hus hijos, que serán débiles.

Ko cerremos los ojos 1  U .yerdad. Teogamos el valor de cooaide- 
rae como un becbo, por así decirlo, qoc toaoe los estados enfenníros y 
todas las debilidades físicas son debidas a  nosotroe misnos. Está 
mos en on período en el cual todos debemos estar fuertes* v sanos 
para p c^ r Inchar con éxito. Por un porvenir l i l ^  j  feliz. Por nna 
geaeracidn sana ;  fuerte.

Por eoDAiguiente, sigamos sa<*udieQdo el yngo de la enfermedad, 
c<»n la práctica diaria de la Cultura física 7  hagámoalo de modu 
que nueatros hijos, cnan^ sean mayores, no* vengan a ,pedimos 

y a re|>rochamos nuestra negligencia sobre este punto tan 
primordial.

L uis Z. nc I i&pbsua
Delegada de Edueacidn fitico del BoiüUón DUciplinaño
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Numerosos arlos se han celíbiado 
nrjjanizados por el III C i|,. K. dosfjg 
nuestra últ'ma aparición. Destaque
mos los más importantes:

I'.n la IsM'uela de capacitación de 
comisarios de compañía se relebró ¡a 
clausura del Cursillo. Asistieron el jefe 
del Cuerpo y comisario, quienes diri- 
peron la palabra a ¡os alumnos, ex- 
liortándoles a continuar capacitándose 
en sus pue.sios te hi.;ha en beneficio 
de la causa y de nuestro Ejército. KI 
com sarjo dírectw Je la Escuela, Sal- 
v.T,! :r N’ofjués, intervino destacando ia 
atención e interés que los comisarios 
de compañía habían demostrado a tra
vés del Cursillo por todas las discipli
nas que se habían explica-.bi. I’cr últi- 
mo, un alumno, en nombre de todos 
sus compañeros “xpresó su agradei- 
miento por el interés que por ellos se 
había tenido, tanto per el jefe y conii- 
sario del Cuerpo, como por los pro
fesores, promet'endo continuar capad- 
tdndcse intensamente por considerarlo 
podcros/sima arma para abatir al las- 
cismo invasor.

El coronel Ortega y comisario Reyes 
tn  a'tención al .nagnlfico comporta- 
miento que Ies comisarios Irin tenido 
en el transcurso del Cursillo de capa
citación, concediéronles veint'cualr.) 
hor.is de permiso, poniendo a su dis- 
posici.in un autocar que les trasladó a 
.M.adrid, recogiéndoles una vez disfru
tado el permiso para trasladarles a sus 
respectivos destinos.

También w  _ha efi>ctuado una visita 
a la que as.siieron e! jefe, comisario, 
jefe de Estado Mayor y de Servicios 
ilel C. de E. y jefes y comisarios de las 
I)ivis¡<.>nes, a las depcndeniias de In
tendencia, p L Ítiien d o  admirar su magní
fica, organización. Visitaron todas sus 
ilistintas dejwndencias: avicultura, 
puericultura, cunicultura, etc., regre
sando satisfechísimos de la visita efec
tuada.

En un pueblo de los enclavados den
tro de nuestro sector se ha inaugur.ado 
el "Hogar del combat'ente». Asistió 
numerosísimo público, tanto de la po
blación civil como militares. Ofreció 
en breves palabras el «Hogar» inau
gurado, un miembro del Cumisariado, 
interviniendo también ol c-:mandanfe 
militar de la Plaza. Después actua- 
r<Hi las «tíuerrllas del Teatro, del III 
Cuerpo, que representaron d'versas 
obras. Por último, ia orquestina del 
Comisariado, recientemente t-paniza- 
da. interpretó diferentes eompcsici-mes 
admirablemente ejecutadas.

L a  XVIII División ha celebrado con 
motivo de la entrega de la bandera 
numerosos actos. El día i6. y con asis
tencia de dist'ntos jefes y oficiales, dtl 
Gobernador civil de Madrid, señor 
(iómez üsorio y otras personalidades, 
se efectuó la entrega oficial de la ban
dera a  la XVIII División. Actuó de 
madrina la hija del comisario Masiá. 
por hallarse enferma la madre del co
mandante jefe de ia Divis'ón, Fonteia, 
que había sido la donante. R1 jefe y 
coniisario <le la División prünanci.nron 
vibrantes alocuciones, .y, seguidamente, 
los Batallones—uno por Brigada—des
filaron con gran marcialidad ante la 
tribuna presidencial.

Se han -celebrado lamb'én diferentes 
pruebas deportivas con gran brillantez.

Carreras'de relevos olímpicos, lañza- 
•miento de discos, lanzamiento de jaba
lina, pruebas de natación, boxeo, lu-

^FASCISTA
Nebulosidad. E! sacrificio de Checo- 

es.ovaquia no ha despejado él ambiente. 
No pueden aclararlo las concesiones. 
Ea debilidad ante quienes se jactan 
de su fortaleza, aumenta su engrei
miento. Chamberlain y Daladíer pue
den ób.servar que su gesto sumiso no 
ha evitado la guerra. Nosotros nunca 
creimos que la guerra 'ba a desatarse 
por el problema de Checoeslovaquia! 
C u ^d o  todos se movilizan y previe- 

eslúpído esperar el estallido. 
El fascismo tiene como norma básica 
lie actuación, cometer el hecho y pedir 
juego su reconocimiento legal. .Si Hit- 
1er no invadió Checoeslovaquia antes 
del pacto de Munich, fué por su te
mer a la fuerza de los demás. «.S'í vis  
pace para helu in , si quieres la paz pre
para la guerra.»

La guerra no se ha evitado. Puede 
surgir de pronto—como todas las gue
rras—por el motivo más fútil. Hay 
<k* añadidura planteado en Europa un 
grave problema, la Invasión de Es
paña. Nuestro pueblo no cede. Tiene 
en la medula metido el sentido de su 
independencia. No se aviene a pactos 
ni componendas. Vigila atentamente 
para que nadie se aproveche de nuestro 
dolor. .Su hi.sior!a le previene. Por eso 
su deseo único es que se marchen los 
extranjeros. Los sedicentes rectores 
de la iKilíiica europea, no tienen que 
e.sforzar.se en concesiones excesivas. 
No pedimos otra cosa que arreglar 
nosotros solos nuestro pleito.

El problema español es más intrin
cado de lo que parece. Inglaterra no 
puede mirar a España con la indiferen
cia y objetividad que a Checoeslova
quia. El .Mediterráneo es desde hace 
tiempo norte de la política inglesa. 
Ni- sabemos cuál será el resultado del 
crucero de lord Chamberlain. Ultima
mente hay noticias sobre la variación 
liel Gobierno inglés. De cualquier ma
nera en Inglaterra no se olvidarán del 
carácter colonial de su Imperio. .Su.s 
relaciones con las colonias tienen que 
estar aseguradas. V España...

La_ atmósfera de Europa sigue en. 
rarecida. I,a retirada de voluntarios 
-y-soldados forzados en el campo fas- 
e sta—pudiera contribuir a despejar la 
situación. Pero la retirada «simbólica» 
de Mu.ssolini no puede conformarnos
a no.sotrc-5. Tampoco conform ará^ I ¿  

ni.ás. .No podemos dar cré<iito a 1 ^denj.ás. .No podem os___ „
noticias que aseguran que Inglaterra, 
dándose por satisfecha con la retirada 
de ios diez mi! inválidc.\> que han sa- 
I lio <Ie Cádiz, va a poner en vigor su 
tratado con Italia. I..0 cierto es que 
I» r  nuestra parte hemos prescindido 
de lo.Io.s los extranjeros que había 
en nuestro Ejército. V  tenemos dere
cho a exigir una justa reciprocidad. 
Mientras quede un solo extranjero 
en nuestro .suelo, no se podrá hablar 
de paz en el mundo.

El ambiente de protesta de la reta
guardia fascista empieza a pesar sobre 
U)s traidores. Las conversaciones de 
.Mussolm! y Chamberlain han puesto 
de mamfie.sto que, mientras en nuestra 
España el Gobierno dispone libremente 
sin presiones extrañas la retirada de 
voluntarios, es el dictador italiano 
quien conversa y decide sobre el por
venir de la España fascista.

-Mus.solin' ha ordenado la retirada de 
10.000. Soldados herido.? y cansados, 
triste.? campesinos que buscaron en 
nuestro suelo el pan que no pudieron 
hallar en su tierra. Todos ellos llevan 
en su carne la huella de nuestro heroís
mo, Y han visto al pueblo de Cádiz 
desperdirlos con un ge.sto hostil y 
ilespectivo.

Franco se ha visto obligado a pres- 
cindir de algunos invasores. Mussol'ni 
le- ha determinado. Necesita urgente
mente el préstamo que Inglaterra le 
tiene ofrecido. Pero, además, la acti- 
tud de nuestros soldados en el frente 
del Ebro le ha hecho recapacitar. Y  
junto a nuestra resistencia la ho.sti- 
lidad unánime del pueblo de la Es
paña que él domina. Poblaciones hay 
en ei campo faccioso que cierran her
méticamente los balcones a! paso de 
ios extranjeros. En ciertos cafés, los 
clientes se levantaron abandoarsulo- 
el loca!, cuando entraron los italianos. 
La r^ u lsa  no ha terminado. No se 
crea Franco que con el grotesco car
naval de C-ADIZ van a darse por sa
tisfechos los verdaderos españoles de 
la zona-que éi gobierna bajo el man
dato de Mussolini. Su protesta no ce
jará hasta arrojar de nuestro suelo 
al úldmo invasor y aplastar a quienes 
le abrieren cobardemente las puertas.

En la España sometida conocen per
fectamente hasta dónde llega la inva
sión. No se han convencido con la ce
frada  de los diez mil. .Saben que el nú
mero de soldados extranjeros es mucho 
mayor. Los. aviadwes son italogerma- 
nos y en los Estados Mayores oficia
les extranjeros imponen su criterio.

Exi.>te, además, otra peligrosa y ca
llada invasión. Las minas del Norte, 
la industria siderúrgica del país vasco, 
el control de los puertos, la cosecha 
de aceite y de trigo está en manos 
extranjeras. Los españoles a quienes 
el terror fase sta no ha sido capaz de 
hacerles callar, no pueden tolerar este 
despojo. Es preciso que salgan fbdas 
esas aves de rapiña. La populosa co
lonia .alemaina o italiana existente 
en algujias ciudadts facciosas, tiene 
que extinguirse. Esas casas industria
les al ^ a ire _  de las cuales se hace 
espicvtaje fascista deben empreniler la 
retirada.

E! gr'to de ¡ E.SPAXA PARA LO.S 
ESP.AXOLES!, seguirá resanando 
mientras un solo extranjero permanez
ca en nuestra Patria.

chas grecorromanais. premiándose a 
los triunfadores con' diversos donati
vos del S. R. I. y de! Comisariado de 
la División. Los partic'pantes que ac
tuaron en pruebas de exhibición, fue
ron obsequidos con copas-recuerdos de 
su actuación.

La compañía del Teatro Pavón, de 
Madrid, interpretó con verdadero éxito 
en ia Escuela de capacitación, la obra 
«Tirada en la vida».

Se celebró un baile amenizado por^¡a
banda del III Cuerpo. .As'síieron nu

merosas muchachas de algunos talle- 
res de Madrid y una gran cantidad de 
combatientes de las diversas unidades 
de la División, que en medio de una 
gran alegría y fraternización, fueron 
obsequiados con una merienda.

En g en ia l, todos los actos resulta
ron magníficos. Ha sido una demostra
ción del gran espíritu de nuestros sol
dados y de los lazos de unión existen
tes entre \anguard a y retaguardia, 
que son la más firme garantía de nues
tra victoria.
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De la tierra regada 
coa la eaagrc de $ u  lii* 
jos, gritoe de coraje cía- 
■aa aat e el criaiea y la 
liarbaríe del faeciaoto.
Alaiai atomeatadaa qae aienteo aobre su propia carne el latigazo de la pequeña patria 
wvadida y  Basacrada te levantan crispantes, con el corazón desgarrado por el dolor v la 
•ndignacion de la tragedia del pueblo bumillado por el terror de los que pretenden 
llamarse tambreŝ  destrozando todo vestigio de cuitara y progreso.

Este es el grito de Castelao en su nuevo álbum “ Atifa en Galicia” . Trazos fuertes, 
agudos, de un realismo desnudo y sin retorcimientos. Estampas dcl crimen abominable 
«leí tw ism o. Llamada a la conciencia de los pncbios libres. Creación de la España que 
con el esfuerzo de todos te remonta a las cós^dcs de la eivilitación. ^

0 f---’ro ií-̂ ŝtá.
Ayuntamiento de Madrid
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L «  patria ¿t\ proletariado caMplc sa 
X X I A n ÍTcru río . ai aóoa de liieba por 
la paz, por la evitara, el progreso y  la 
cirílixaeióa. ai años de gigantescos sa« 
erificies, de csincrzos ínanditos, por la 
constroedóo del socialUao. Hoy, a los 
ai años, la U .  R . $. S. sonríe diebosa. 
Las prÍTacíones de ayer se ban tornado 
en la felicidad, en la alegría y  en el 
bienestar. Los derechos y las eoaqnis' 
tas del pneblo están defendidas por so 
potente Ejercito rojo, ante la acccbaoza 
de los cneaigos de las libertades de tas 
«asas popnlares. Ejercito fnerte, inqne* 
braotable, nacido del pneblo, de las fá
bricas, del caapo y  de las nniversida- 
des para salragnardar sn obra aaestra 
y  la pax del «a n do  entero, de loe pne- 
bles ^ne no están dispnestos a snenabir 
bajo las garras del faKisao.

España, al conaeaorar el aniversario 
del pneblo beraano, lo baec sintiendoio 
coao cosa soya, agradeciendo la solida
ridad aaplia y  generosa, sin fin, de la 
U . R . S. proactiendo en esta fecba 
redoblar nuestros esfuerzos y  sacrificios 
basta ver nuestro suelo libre de las ga
rras asesinas qnc la sn«en en la deso
lación más espantosa.

iLDCs, eoNiuo OBBiao. - cianua, 6S
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